
A Ñ O V . — T O M O X V I Domingo 7 de Setiembre de 1884 
A r t e s 
Historia Natural 

Cultivo 
Arquitectura, 

Oficios 
Pedagogía; 

Industria 
Ganadería 

R E D A C T O R E S 
p O S ^ S E Ñ O R E S ^ U T O H E S Q U E C O L A B O R A R E H L . A 

. - B I B L I O T E C A ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 

S o pixlbllca t o d o s l o s d o m i n 

NÚM. 206. 

Risica 
Agricultura 

Higiene 
Geografía^ 

Mecánica 
Matemáticas 

Química 
Astronomía 

N o c i o n e s , p r e c e p t o s y m e d i o s 
p a r a p r e v e n i r e l d e s a r r o l l o d e l có­
l e r a m o r b o a s i á t i c o y c o m b a t i r sus 
p r i m e r o s s í n t o m a s , aprobadas por la 
Junta Municipal de Sanidad de Madrid, 
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Nociones y preceptos.—El cólera 
morbo asiático es una enfermedad 
epidémica que se reconoce por los si­
guientes síntomas: malestar general, 
debi l idad suma, dolores contusivos 
en los miembros, ansiedad en la r e ­
gión del estómago, r u i d o de tripas, 
vómitos y diarrea de color blanqueci­
no que apenas mancha la ropa, su­
presión de o r i n a , apagamiento de la 
voz, descomposición d e l semblante, 
color azulado de la p i e l , rápido e n ­
flaquecimiento, frío y calambres. 

Ñ o todos los atacados presentan 
en conjunto el cuadro de síntomas 
indicados, n i la misma gravedad. P o r 
regla general puede asegurarse que, 
en la mayoría de los casos, la enfer­
medad empieza c o n síntomas re la t i ­
vamente benignos, fáciles de c o r r e ­
gir , tales como la diarrea l lamada 
premonítora ó la coler ina, y que com­
batiendo estos primeros síntomas se 
precave la manifestación de l cólera 
grave ó conf irmado. 

D e aquí se der iva el importante 

TOMO X V I . 

precepto de la asistencia facultat iva 
inmediata , solicitada aun para los fe­
nómenos más insignificantes en apa­
r ienc ia . 

E l que combata los primeros sínto­
mas, el que guarda c o n esmero los 
preceptos de la higiene, e l que se 
proponga por estos medios l ibrarse 
de la enfermedad, tiene m u c h o ade­
lantado para conseguirlo. P o r el c o n ­
t r a r i o , el que desprecia los consejos 
de la c iencia; el que vive en el des­
o r d e n ; el que abusa de la bebida y 
de la V e n u s ; e l que no ordena su ali­
mentación n i concede al cuerpo el 
necesario reposo, ese está más ex­
puesto á ser presa de la enfermedad. 

E s un hecho reconocido que el có­
lera ataca c o n preferencia á los suje­
tos debilitados por los excesos, por 
afectos de ánimo deprimentes; por 
enfermedades anteriores, por al imen­
taciones insuficientes ó por respirar 
atmósferas insalubres en que el aire, 
confinado ó alterado en su const i tu­
ción, modif ica los elementos de la 
sangre y empobrece el organismo. 

D e l conocimiento de estos hechos 
surgen importantísimos preceptos. 

D e b e cuidarse de que la al imenta­
ción no sea deficiente n i excesiva, 
procurando que los alimentos sean 
sanos y estén bien sazonados. 
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D e b e proscribirse toda sustancia 
que en el estado de salud siente m a l 
á cada i n d i v i d u o , convenciéndose de 
que una indigestión es casi siempre la 
causa determinante de la enfermedad, 

E\ que habitualmente guarde buen 
régimen, no debe hacer ninguna a l ­
teración por causa de la epidemia. 

D e b e procurarse hacer comidas 
cortas, aun cuando haya precisión de 
repetirlas con más frecuencia, según 
las necesidades de cada i n d i v i d u o . 

L a s carnes frescas, en general , las 
aves y los pescados deben usarse c o ­
cidos, asados ó fritos mejor que g u i ­
sados ó preparados con salsas. 

L a s verduras y ensaladas crudas 
son p o r lo común difíciles de d iger i r : 
deben usarse cocidas. 

L a s frutas b ien sazonadas ó m a d u ­
ras pueden usarse con moderación, 
aunque sería preferible tomarlas en 
c o m p o t a . L a s verdes y pasadas deben 
proscribirse. 

Las bebidas heladas no son buenas, 
porque exponen á contraer catarros 
gástricos é intestinales, que si no 
provocan por sí el cólera , c o n t r i b u ­
yen como otros estados morbosos á 
determinar la predisposición i n d i v i ­
dual necesaria para contraerle. 

L a s aguas puras de manantia l 
pueden usarse frescas en corta c a n -
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t idad; las de r b , pozo ó algibe deben 
hervirse previamente, siendo más útil 
reemplazarlas durante la comida con 
un poco de v ino , y fuera de ellas con 
infusiones de café, té, salvia, manza­
n i l l a , yerbabuena ú otra. 

P o r regla general, todo alimento ó 
bebida que haya de ingerirse en el es­
tómago debe previamente someterse 
á la acción de una alta temperatura. 

Debe evitarse el uso de guisos re­
calentados, sobre todo si son de pes­
cado. 

Parece que el germen ó semilla de 
la enfermedad colérica no encuentra 
condiciones apropiadas para su des­
arrollo en atmósferas secas y puras, 
razón por la que debe procurarse 
mantener la pureza y sequedad del 
aire á expensas del mejor de los de-
oinfectantes, el calórico, evitando 
ocupar sitios húmedos m u y regados 
y pantanosos, ó lugares en que el 
aire se halle viciado por emanacio­
nes desprendidas de la descomposi­
ción de sustancias vegetales ó anima­
les, ó por los productos de algunas 
industrias insalubres. 

E l aire confinado resultante de la 
acumulación de muchas personas sa­
nas ó enfermas en habitaciones rela­
tivamente reducidas, contiene una 
materia orgánica putrescible, suspen­
dida en el vapor acuoso exhalado du­
rante la respiración; además contiene 
poca cantidad de oxígeno y un exce­
so de ácido carbónico. Son, pues, en 
alto grado perniciosas las atmósferas 
viciadas por efecto de la acumulación 
de personas; y todo lo que tienda á 
desinfectar al aire confinado y á i m ­
pedir la aglomeración de individuos, 
es conveniente para la preservación 
de la enfermedad. 

L a l impieza, la ventilación y la 
desinfección son tres poderosos me­
dios de preservación contra el cólera. 

L a ciencia cree tener averiguado 
que el conductor del cólera morbo 
asiático es el hombre enfermo, y que 
el vehículo portador de la semilla ó 
germen son los productos de secre­
ción morbosa desprendidos de su 
aparato disgestivo, lo mismo que los 
efectos impregnados de estos p r o ­
ductos ó solamente con sus emana­
ciones. 

Este concepto médico justifica por 
sí sólo las medidas de aislamiento y 
desinfección que forman la base de 
las disposiciones sanitarias preventi­
vas. P o r mucho que se recomiende el 
aseo y desinfección de todo cuanto 
pueda ponerse en contacto con las 
deposiciones de los coléricos, por mu­
cho que se insista en la necesidad de 
vigilar, asear y desinfectar las ropas 
sucias, los vasos de noche, los retre­

tes, excusados y alcantarillas, siempre 
parecerá deficiente el consejo. 

Debe procurarse, como medida de 
primera importancia , que el aire de 
las alcantarillas no retroceda á las ha­
bitaciones, colocando para conseguir­
lo aparatos inodoros ó sifones en los 
tubos de desagüe de los retretes, fre­
gaderos, baños y demás sumideros. 

Los vasos de noche deben lavarse 
con una solución de sulfato de cobre 
al i por l o o ( i ) ó de cloruro ó s u l ­
fato de zinc al 2 por l o o , ó de ácido 
carbónico (fénico) del 1 al 5 por l o o . 

E n el fondo de los vasos de noche 
debe haber constantemente una corta 
cantidad de alguna de las soluciones 
indicadas, á fin de que las deposicio­
nes caigan desde luego sobre un des­
infestante. 

Las personas enfermas, j aun sa­
nas, deben usar los vasos de noche 
con preferencia á los retretes, sobre 
todo, si éstos están destinados al uso 
de muchas personas. 

E l aseo de los retretes y el baldeo 
de los pisos debe hacerse con uno de 
los desinfectantes anteriormente i n d i ­
cados, no omitiendo esta dil igencia 
en el piso de los dormitorios. 

Convendrá igualmente hacer asper­
siones en e l aire, fumigar la atmósfe­
ra y desinfectar las ropas con la solu­
ción antedicha de ácido fénico, ó con 
los vapores desprendidos de la lecha­
da de hipoclorito de cal (cloruro de 
cal) en proporción de 5 por l o o . 

También convendrá colocar una 
cazuela que contenga esta solución ó 
lechada en los puntos méncs venti la­
dos de la casa, ó una vasija que c o n ­
tenga una moneda de cobre cubierta 
con ácido nítrico, con cuyos vapores 
rojos, no respirables, podrán desin­
fectarse ropas colocadas en habitacio­
nes herméticamente cerradas y desier­
tas de gente. (2) 

Conviene que las ropas de uso y de 
cama de los enfermos se desinfecten 
antes de lavarse, usando alguno de 
los procedimientos antedichos, y me­
jor aun sometiéndolas, después de 
empapadas en la solución, á la acción 
de una alta temperatera, l i o á 120 
grados, en estufas especiales, por ser 

(1) Puede reemplazarse la solución de 
sulfato cúprico por otra de cloruro mer­
cúrico (sublimado corrosivo), en la pro­
porción de 1 por 10-000, siempre que sea 
manejado por manos periciales, no fián-
dola jamás á personas inexpertas. 

(2) Mejor que estos disinfectantes es 
el ácido sulfuroso que se produce queman­
do azufre. Es el adoptado de preferencia en 
Francia, y el que recomendaba en primer 
lugar el Consejo de Sanidad y la Academia 
de Medicina en las instrucciones que se 
pidieron por el Gobierno, y que todavía 
no han visto la luz pública. (Nota de la 
redacción.) 

el calórico uno de los mejores desin­
fectantes en concepto de destructor 
de organismos microscópicos ó micro­
organismos. 

Las personas encargadas de reco­
ger ó manejar estas ropas deben te­
ner la precaución de lavarse las m a ­
nos en la solución antes indicada de 
sulfato de cobre. 

(Las personas que carezcan de me­
dios para procurarse los desinfectan­
tes, deberán avisar á las juntas de 
distrito ó de barrio para que por los 
encargados de las mismas se proceda 
a l a desinfección gratuita). 

L o s cambios bruscos de tempera­
tura son nocivos. E l frió es casi tan 
perjudicial como la humedad: deben 
evitarse, por lo tanto, los enfriamien­
tos repentinos, usando ropas de abrí* 
go, fajándose el vientre, no colocán­
dose entre corrientes, no durmiendo 
al raso n i con las ventanas abiertas, 
no trasnochando ni madrugando de­
masiado, no saliendo directamente de 
la cama á la calle, no poniendo, en 
fin, los pies desnudos sobre el p a v i ­
mento. 

E n suma: el exacto cumplimiento 
de los preceptos de la higiene i n d i v i ­
dual constituye el fundamento c ien­
tífico de la preservación del cólera. 
D e b e n , por lo tanto, prevenirse las 
familias contra el cúmulo de específi­
cos y remedios secretos, no todos 
inofensivos, que diariamente pregonan 
como infalibles los explotadores de 
la credulidad y el miedo de las p e r ­
sonas apocadas. 

H o y por hoy la higiene es el único 
preservativo recomendable. 

Las pestilencias han disminuido 
considerablemente en frecuencia, i n ­
tensidad y duración á medida que los 
gobiernos han mirado la higiene p ú ­
blica como uno de los ramos más i m ­
portantes de la administración, y la 
cifra de los atacados en cada epide­
mia ha disminuido, á proporción que 
ha crecido el número de los que re­
conocen que los vicios, el mal régi­
men, la suciedad, el hacinamiento de 
personas en viviendas húmedas, mal 
ventiladas y oscuras, extienden y 
agrandan los estragos de una epi­
demia. 

E l cólera no se enseñorea sino 
cuando encuentra desprevenidos á los 
pueblos y á los individuos. Es ne­
cesario, por lo tanto, ocuparse con 
oportunidad del cólera, pero sin 
preocuparse n i mucho menos aco­
bardarse, porque el miedo es un con­
sejero que más extiende que ataja los 
progresos de la enfermedad. 

P A R T E S E G U N D A . 

Primeros auxilios.—-Cuando las pre-



cauciones higiénicas preservativas no 
han podido, ó no han sabido adop­
tarse á tiempo, y el mal invade á un 
individuo, los primeros auxilios que 
deben prodigársele, ínterin llega el 
médico, son los siguientes: 

T a n pronto como una persona 
sienta alguno de los síntomas que ca­
racterizan el cólera morbo, deberá 
ponerse á dieta y acostarse en ca­
ma caliente, procurando una reac­
ción general de calor y aun de sudor, 
colocando alrededor del cuerpo bo­
tellas llenas de agua caliente ó calen­
tadores metálicos, ó bien sacos de 
arena ó salvado desecados al fuego, 
ó ladrillos calientes; en el mismo mo­
mento debe llamarse al médico para 
no dejar pasar la oportunidad de ata­
jar la marcha del mal, combatiéndo­
le en un período en que es más eficaz 
el tratamiento, sometiéndose en ab­
soluto á las prescripciones que por el 
mismo se formulen. 

E n el ínterin, si el mal ha empeza­
do por una indigestión, debe favore­
cerse la expulsión de los materiales 
indigestos, tomando abundantes ta­
zas de agua caliente, sola ó con un 
poco de aceite, y poniéndose una 
enema ó lavativa de agua tibia. 

, Los vomitivos y los purgantes sólo 
se usarán en casos especiales y n u n ­
ca sin precepto facultativo. 

Para corregir las molestias que 
acompañan á una digestión penosa, 
es muy conveniente el uso del car­
bón vegetal, tomando á cortos inter­
valos una cucharada pequeña de car­
bón en una cantidad mínima de agua, 
y mejor aún, unas pastillas de la mis­
ma sustancia, tragadas en seco. 

Si el enfriamiento aumenta con­
vendrá dar al enfermo infusiones de 
té aromatizadas con unas gotas de 
cognac, rom ó aguardiente, ó bien 
tazas pequeñas bien calientes de i n ­
fusiones de flor de violeta, yerba-
buena, manzanilla ó flores cordiales, 
endulzadas con una cucharada gran­
de del jarabe de jaborandi. 

E n las casas en que haya aparatos 
apropiados podrá darse al enfermo un 
baño de vapor en su misma cama. 
E n las casas en donde no haya estos 
aparatos, podrá favorecerse la cale­
facción apagando con precauciones 
un terrón de cal viva colocado en 
una cazuela. 

Si la diarrea, después de perder los 
caracteres de estercorácea, adquiere 
los propios del cólera, haciéndose se­
mejante al agua sucia con grumos r i -
ciformes albuminosos, . se usará el 
agua de arroz sola ó endulzada con 
jarabe de goma, ó bien el agua de l i -
" jon, agraz ó membrillo, según las 
aficiones del paciente, ó sólo el agua 

fresca con unas gotas de vinagre. 
Podrán ponerse además al enfermo 

pequeñas lavativas de agua de a l m i ­
dón con yema de huevo, ó de agua 
con vinagre, si sintiese ardor i n ­
terior. 

También podrán aconsejarse, si el 
médico tardara en presentarse, pe­
queñas porciones del cocimiento 
blanco gomoso, una jicara por dosis 
repetida cada cuatro horas, cubrien­
do el vientre con una cataplasma de 
harina de linaza rociada con láu­
dano. 

Si los vómitos fuesen pertinaces y 
de la misma índole que los materia­
les de la diarrea, tomará el enfermo 
una poción preparada con dos cu­
charadas grandes de agua de azahar, 
doce gotas de alcohol de melisa ó 
agua carmelitana; añadiendo un te­
rrón de hielo y una pequeña porción 
del agua carbónica llamada de Seltz. 
También podrá tomar pequeños tro­
zos de hielo artificial, ó cortar canti­
dades de champagne helado ó de 
agua muy fria y acidulada. Si la an­
siedad fuese grande, deberá colocar­
se un sinapismo en la región del es­
tómago. 

Si los calambres hicieran sufrir 
mucho al paciente se le darán friccio­
nes en los miembros y á lo largo del 
espinazo, con bayetas secas ó empa­
padas en aguardiente alcanforado, 
vinagre caliente, agua de colonia ó 
aguardiente de caña. 

También se aconsejarán los sinapis­
mos ambulantes á lo largo de los 
miembros superiores é inferiores, y 
fricciones con el aceite de trementina 
(aguarrás), el aceite de petróleo ó el 
jaboncillo amoniacal preparado con 
30 gramos de aceite de oliva y cuatro 
gramos de álcali volátil. 

C o n el mismo objeto se recomien­
da una untura calmante preparada 
con 30 gramos de bálsamo tranquilo 
y 4 gramos de láudano. 

E l opio es el medicamento con el 
cual se satisfacen mayor número de 
indicaciones en el tratamiento del có­
lera morbo asiático, utilizando no sólo 
sus propiedades anodinas ó calman­
tes, sino también las antiespasmódi-
cas ó regularizadoras de la inervación, 
y las astringentes y anexosmóticas; 
pero como es un medicamento activo 
y comprometido, no puede ponerse 
en manos de personas inexpertas. 

Sin la intervención de un médico, 
sólo podrá aconsejarse á las familias 
que hagan uso de uno de sus prepara­
dos, el láudano líquido de Sydenham. 

Este precioso agente, recomendado 
en casi todas las instrucciones p o p u ­
lares publicadas en España y en el ex­
tranjero, puede usarse tomando cinco 

gotas vertidas sobre un terrón de azú­
car, ya con objeto de calmar la exci­
tación nerviosa, ya también para mo­
derar la ansiedad del estómago, los ca­
lambres, los vómitos y la diarrea. 

Si al enfermo le desagradara esta 
forma de administración, se le orde­
nará tomar las mismas cinco gotas en 
una cucharada de agua azucarada, ó 
mejor aún, en una cucharada grande 
del jarabe de membrillo. 

Si el estómago se niega á aceptar 
toda sustancia, entonces convendrá 
usar el láudano en lavativas, ponien­
do diez gotas de esta sustancia en una 
jicara de agua tibia ó almidonada. 

L a administración de las gotas de 
láudano, tanto por la boca como en 
lavativa, sólo podrá repetirse cada 
cuatro horas si continúan las moles­
tias que motivaron su uso. 

Sea cualquiera el resultado obteni­
do por la administración de los re­
medios anteriormente expuestos, las 
familias no deben adormecerse con la 
confianza y necesitan consultar el pa­
recer del médico, único capaz de 
apreciar las condiciones de cada i n ­
dividuo, la significación de cada sín­
toma, la marcha de la enfermedad y 
la inminencia del peligro; oponiendo 
un tratamiento especial en cada caso 
contra los terribles fenómenos que 
caracterizan el cólera grave ó asfítico, 
los cuales no son más que la conse­
cuencia precisa de las alteraciones 
operadas en la crisis de la sangre por 
la exagerada exosmesis gastro-intesti-
nal propia del período inicial del c ó ­
lera morbo asiático; período inicial 
que, por desgracia, se descuida m u ­
chas veces. 

M a d r i d 25 de Julio de 1 8 8 4 . — E l 
vocal ponente, Ramón Félix Cap-
dcvila. 

A p a r a t o para p r o d u c i r cont inua­
mente una t e m p e r a t u r a m u y baja . 
— M r . Cailletet ha inventado un 
aparato que produce continuamente 
un frió intenso. D i c h o aparato se 
compone de un cilindro cerrado de 
acero que contiene otro de cobre en 
el interior, dentro de éste hay otros 
dos más pequeños, de los cuales el 
más chico comunica con la bomba de 
émbolo del mercurio y el otro r e c i ­
be el éter comprimido en la bomba 
y enfriado por el ácido clorhídrico, 
estableciéndose de esta manera un 
circuito en el que se evapora cons­
tantemente igual cantidad de éter en 
el cil indro de cobre, produciendo un 
frió intenso. D i c h o éter comprimido 
otra vez por la bomba y enfriado 
por el ácido vuelve á evaporarse. 

1 MI 
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EXPLICACION D E L A LÁMINA. 
H I D R O S T Á T I O A . — D e tres partes se com­

pone la parte de la física que se refiere á 
los líquidos, llamándose hielrostatica la 
que h*ce relación á los líquidos en reboso 
ó en equilibrio; h i d r o d i n á m i c l a que 
trata de los líquidos en movimiento, é 
hidráulica, la que se ocupa de las maqui-. 
rías para elevar las aguas y de la conduc­
ción de ellas; pudiendo decir que esta úl­
tima no es mas que una aplicación ele la 
segunda, y que por lo tanto, se puede 
considerar dividida la ciencia física, en 
su relación con los líquidos, en dos par­
tes, la hidrostatica y la hidrodinámica. 

Tócanos hoy el ocuparnos de la pri­
mera, nando á conocer, con el auxilio de 
nuestra lamina trimestr d los más esen­
ciales principia s de la hidrostatica, ó lo 
que es lo misino, las leyes físicas á que 
están sometidos los líquidos en su estado 
de reposo ó de equilibro, y las que rigen 
á los mismos líquidos al recobrar ese es­
tado de quietismo, cuando accidental­
mente lo han perdido. 

La facilidad con que los líquidos ceden 
á cualquier esfuerzo que se haga para 
desalojarlos del recipiente ó vasija en que 
se hallan contenidos, y su cualidad de 
obedecer de continuo ala acción déla gra­
vedad, corriendo bajo su impulso en to­
das direcciones, y tomando la forma de 
todas las vasijas en quese vierte, demues­
tra su fluidez, que no es, sin embarco, 
tan graude como la de los gaseé. Esta 
fluidez no es la misma para todos los lí­
quidos, siendo mayor ó menor la viscosi­
dad que pres ̂ ntan con relación á la ad­
herencia que existe entre las moléculas; 
viscosidad que es casi nula para a gunos 
cuerpos, como el éter y el alcohol, y bas 
tante ostensible en el acido sulfúrico, los 
cuerpos grasos, los licores y las sustan­
cias líquidas, gomosas y azucaradas. 

Además de su fluidez, distingue álos 
líquidos su escasa comp esibiiidad, pro­
piedad negada en lo antiguo para los lí­
quidos, y que se demuestra por medio del 
aparato representado en la figui a 1 a ele 
nuestra lámina que es conocido con el 
nombre de piezómetro. 

Consta el piezómetro de un cilindro de 
cristal de 8 á 9 centímetros de diámetro, 
y cerrado por sus extrem dades, en la in­
ferior, por la peana que sostiene el apa­
rato, y en Ja superior por un casquete de 
cobre, en el que está colocado un embu­
do i? y una bombita que actúa por me­
dio dei émbolo P. 

En el interior del aparato hay un reci­
piente de vidrio A que contiene el líqui­
do que se trata de comprimir, y que ter­
mina en un tubo capilar graduado, que 
entra por su extremo inferior en un baño 
de mercurio O. 

En análoga forma, y colocado paral ela-
naente al tubo capilar, hay un manóme­
tro de aire compiimito, que no es otra 
cosa que un tubo de vidrio B, cerrado por 
arriba y abierto por su extremidad infe­
rior que penetra en el baño de mercurio, 
señalándose la reducción del volumen de 
aire por medio de una escala graduada C. 

Lleno el tul o g ande, ó cuerpo del pie-
zonietTO del líquido que se trata de ex­
perimentar y de agua, se hace funcionar­
la bombita P, por efect" de cuya acc on 
asciende en el manómetro y en el tubo 
capilar el mercurio que marca sobre las 
respectivas gi aduaciones. 

Otra propiedad interesante de los lí­
quidos es que trasmiten en todos senti­
dos los esfueizos ejercidos en cualquier 
pUüto de su masa, lo cual se demuestra 
Por medio del aparato representado en la 

gura 2.a de nuestro dibujo, que no es 
T O M O X V I . 

otra cosa que un tubo terminado por una 
esfera agujereada Llenando de agua el 
tubo é introduciendo en la extremidad 
contraria á la que sustenta la esfera un 
émbolo, se comprime con él el agua, y 
ésta sale por todos los agujeros de la es­
tera y no sólo por el que está frente al 
émbolo. 

L i gravedad ejerce sóbrelos líquidos 
ciertas presiones con arreglo á determi­
nadas leyes, las que considerando los lí­
quidos divididos en capas paralelamente 
superpuestas, son las siguientes: 

1 . a La presión de cada capa es propor­
cional á la profundidad 

2 a En diferentes líquidos para una 
misma profundidad es proporcional á la 
densidad. 

3 a La presión es idéntica en todcs 
los puntes de unamisma capa horizontal. 

Así como existe esa presión de arriba 
abajo, que acabamos de indicar, se ejerce 
también otia de abajo arriba, que no es 
más que la reacción que se produce en 
los líquidos por la presión ejercida por la 
gravedad sobre los mismos en sentido 
contraiio. La p esion de abajo hacia ai ri­
ba se prueba suficientemente introducien­
do la mano en un líquido que indudable­
mente ofrecerá cierta resistencia á la in­
troducción de la mano, resistencia tanto 
mayor, cuauto más denso sea el líquido. 
Dicha presión se comprueba experimeu-
talmente por medio del aparato repre­
sentado en nuestra lámina por la figu­
ra 3 % que es un tubo de vidrio A , abier­
to por sus extremos, y una vasija de ma­
yor diámetro llena ele agua. El tubo A, 
después de tapado por su extremo infe­
rior con un obturador de vidro O, suj eto 
con un hilo G, se introduce en el agua, 
quedando pegado el obturador al tubo 
por efecto de la presión de abajo hacia 
arriba. 

Que la presión es independiente de la 
forma de las vasijas, se demuesfra con el 
aparato representado en la figura 4.a Cons­
ta dicho aparato de un soporte de made­
ra, en el que se colocan alternativamente 
las vasijas de vidrio en diferente for­
ma, M, Q y P, llenas de líquido á la mis­
ma altura, y tapadas por su parte infe­
rior C por un obturador a suspendido de 
un h^o que se engancha en el brazo de 
una balanza; en ei otro brazo se carga 
peso bastante á equilibrar la presión del 
agua en el obturador, peso que se verá es 
el mismo para lastres formas de vasijas. 

Las coneliciones de equilibrio de los 
líquidos son las siguientes: 

I a La superficie del líquido en cada 
punió ha de ser perpendicular á la direc­
ción ele la resultante de todas las fuerzas 
que soliciten sus moléculas. 

2.a Cualquier molécula ele la masa 
ha de sufrir en todos seutidos presiones 
iguales y contrarias 

Estas leyes, que han de verificaisepara 
los líquidos contenidos en cualquier va­
sija, han de tener lugar para los conteni­
dos en tubos comunicantes, de tal modo 
que, si en los vasos comunicantes D, C, 
£> y A . representados en la figura 5.a, se 
verifican esas condiciones, el líquido con­
tenido en ellos estará siempre á la mis­
ma altura de un plano horizontal que pa­
se por el centro de gravedad _ 

Los principios de hidrostatica que aca­
bamos de exponer han tenido y tienen 
frecuentes é interesantes aplicaciones, 
presentándose en primer término á nues­
tra consideración el principio de la igual­
dad depresión aplicado á la prensa hi­
dráulica máquina que llama vivamente 
la atención por su sencillez y por la im­
portancia de los resultados que da en ella 
la aplicación de dicho principio, y que tan 
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grandes servicios presta á la industria. 
En la figura 6.a aparece representada 

la prensa hidráulica, que consta de un 
cuerpo *;e bomba B, de paredes muy re­
sistentes, en el que sube y baja suave y 
lentamente un cilindro de hierro P, bas­
tante lar^o, que hace las veces de émbo­
lo ó pistón, á cuyo cilindro está unido un 
platillo de hierro que sube y baja con él, 
guiado por cuatro columnas del mismo 
metal, entre las cuales está sostenido otro 
platillo fijo Q, colocándose los cuerpos 
que han de comprimirse con la prensa, 
entre los dos referidos platillos. 

Por medio de una bomba fmpelente A , 
colocada junto á la prensa y puesta en co-
municacion por medio dei tubo de plo­
mo K con el cuerpo de bomba B de la 
misma, se llena de agua éste, haciendo 
funcionar al efecto la bomba A, llamada 
de inyección, y á la que se da movimien­
to con auxilio de la palanca M. 

Cuando el pistón p asciende, se produ­
ce el vacío por debajo, y el agua conte­
nida en el recipiente H es aspirada por 
un tubo a, y cuando vuelve á bajar el pis­
tón, es empujada el agua al cuerpo de 
bomba B por el tubo de comunicación K-

La figura 7.a representa en coi te y en 
mayor escala el sistema de válvulas ne­
cesarias para la maniobra del aparato, 
que se verifica del siguiente modo. Cuan-
rlo se eleva el pistón p, se abre la válvu­
la C, que se cierra cuando el pistón cles-
cienele; pero al descender comprime el 
agua que ha absorbido al elevarse, y que 
no pudiendo ya salir por donde ha en­
trado, por haberse cerrado la válvula c, 
abre por efecto de la pre sion ej erciela por 
el embolo p la válvula o, y pasa por el 
tubo K al cuerpo de bomba B, 

Para cerrai herméticamente el cuerpo 
de bomba B hay una pieza eme se llama 
el añil!o, ele cuero moldeado, que es un ani­
llo de cuero ó suela enrpapado en aceite, 
impermeable al agua, encoivado en forma 
de U invertida, y que hace el oficio de 
prensa ele estopas. 

Además de las dos válvulas c y o, exis 
ten en la prensa una válvula ele seguri-
elad i, cargada con un p so que cede cuan­
do la presión ha llegado á su máximum, 
y deja pasar el agua, que vuelve al depó­
sito H. La válvula o ti;ne un tornillo h, 
con el cual se aprieta, para que el agua 
no retroceda y se conserve el aprieto por 
el tiempo que se quiera; sirviendo el tor­
nillo de depresión r para dar paso al agua 
á voluntad, á fin de que pase al depósi­
to II, una vez terminada la presión. 

La presión que puede producir la pren­
sa hidráulica depende ele la relación que 
exista entre la sección del pistón P déla 
prensa y la del embolo p déla bomba, 
de tal moelo que, si la primera es 50 ó 
100 veces mayor que la segunda, la pre­
sión ejercida por la prensa será 50 ó 100 
veces mayor que la ej erciela \ or la bom­
ba; pero debe tenerse presente que esto 
no deja de tener un límite bajo el punto 
de vista del aprovechamiento práctico de 
esta propiedad: pues mientras más grán­
ele se hace el pistón de la prensa con re­
lación al émbolo de la bomba, se hace 
más lento el trabajo mecánico ejercido 
por la prensa, verificándose el vulgariza­
do principio de mecánica de que lo que se 
gana en fuerza, se pierde en velocidad, 

La palanca que mueve la bomba tam­
bién influye notablemente en el resulta­
do del trabajo de la prensa. 

La figura 8.a pone de manifiesto una 
muy frecuente aplicación del principio de 
igualdad de los líquidos en vasos comu • 
nicantes, ó sea el nivel de agua, instru­
mento que se emplea para las nivelacio­
nes, ó sea para determinar la diferencia 
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de nivel entre dos puntos. Consta de un 
tubo de hoja de lata ó de latón, acodilla­
do por sus extremos, á los que se adap­
tan los tubos de vidrio DjE. 

Para servirse de este aparato, se le dis­
pone borizontalmente sobre un trípode, 
y se vierte agua en el interior del con­
junto de los tubos por la boca de uno de 
los tubos de vidrio, procurando mo­
ver el nivel con movimientos oscilatorios 
y pausados basta que salga el aire y se 
restablezca el equilibrio y se halle en un 
mismo plano la superficie del agua en los 
dos tubos. . , . , , . , 

Si se desea, por ejemplo, saber la dife­
rencia de nivel que hay entre el punto B 
y el A, se coloca la mira de corredera en 
A, se pasa una visual por cima de la super­
ficie del agua, se hace coincidir el centro 
de la mira, bajando ó subiendo ésta con 
la visual, se toma la distancia A M, y la 
que hay desde B á la línea B E,jse res­
tan ambas distancias, obteniéndose así la 
diferencia de nivel de un punto á otro, 
que es la resta de las expresadas distan­
cias. 

La figura 9.a es otro nivel, en el que 
se aprecia el equilibrio del líquido por 
medio de una burbuja de aire que se de­
ja al efecto al llenar de agua y cerrar her­
méticamente el tubo de que está formado 
el aparato. 

Con este nivel, auxiliado de un anteojo, 
se toma el desnivel entre dos puntos con 
más exactitud que con el anterior. 

Otra aplicación importantísima del 
equilibrio de los líquidos en los tubos co­
municantes, la encontramos en los po­
zos artesianos, cuya teoría representa grá­
ficamente la figura 10. A estos pozos se 
les da el nombre de artesianos,, porque se 
abrieron por primera vez en Europa, en 
Francia, en la provincia de Artois, ha­
biendo motivos para creer que en época 
muy remota se construían ya en China. 

Dichos pozos son perforacienes de muy 
poco diámetro, hechas con una sonda á 
una profundidad variable, pero siempre 
grande, y cuyas aguas saltan al exterior, 
ó tienden á saltar. 

Para comprender la teoría de estos po­
zos hay que tener en cuenta que los te­
rrenos que forman la corteza de la tierra 
son: unos, permeables á las aguas, como 
las arenas y las gravas; y otros, imper­
meables, como las arcillas. 

Si nos fijamos en la figura 10 de núes • 
tra lámina, que representa en corte una 
región geográfica más ó menos extensa, 
debajo de la cual hay dos capas imper­
meables AA y BB, que comprenden otra 
capa permanente MM, y suponemos que 
se encuentra esta última en comunica­
ción con terrenos más altos, por los que 
se infiltra el agua de las lluvias, claro es 
que, siguiendo ésta la pendiente natural 
del terreno á través de la capa permea­
ble, irá á parar á la parte inferior de la 
cuenca que hemos supuesto; pero no po­
drá continuarpor ella,porque se lo estor­
bará la capa impermeable A A, por lo tan­
to, si se hace una perforación que atra­
viese dicha capa impermeable, las aguas, 
en su tendencia á nivelarse, subirán por 
laperforacion practicada, elevándose tan­
to más, cuanto más elevado esté el terre­
no de donde el agua procede. 

Las aguas que alimentan los poz'">s ar­
tesianos proceden, por lo general, de 
veinte á treinta leguas de distancia, y 
respecto á profundidad, podemos citar 
como ejemplo la del pozo Gr en elle, en 
París, que mide 548 metros de hondura, 
saliendo el agua á una temperatura de 
27u, y el pozo de Passy, también en París, 
que mide 587 metros de profundidad. 

Composición de l a s i d r a . — L a s i ­
d r a , de que se hace gran uso en las 
provincias septentrionales de España, 
es un líquido ligeramente alcoholiza­
do, conteniendo además diversas sus­
tancias. Su composición puede refe­
rirse al siguiente tipo, que es de una 
sidra de buena calidad. 

Alcohol 69,95 gramos. 
Azúcar 15,40 — 
Acido málico 7,74 — 
Glicerina y ácido sucí-

nico 2,58 — 
Potasa. . . . . . . 1.55 — 
Materia gomosa. . . 1,41 — 
Acido carbónico.. . . 0,27 — 
Cal, cloro, ácidos fosfó­

rico y sulfúrico. . . 0,20 — 
Materia nitrogenada . 0,12 — 
Agua . . . . . . 920,78 — 

1020.00 — 

H i g i e n e del mes de S e t i e m b r e -
Mes de transición, como lo indica la 
frase vulgar de entretiempo con que se 
designa la ropa que se usa estos dias, 
las precauciones higiénicas puede de­
cirse que se condensan en dicha p a ­
labra. 

H a y aún dias calurosos, y las tar­
des y las noches son bastante frias, 
comienzan las lluvias, el hombre del 
campo comienza á descansar de las 
penosas tareas de ia siega, y según la 
localidad, celebra con alegres rome­
rías el éxito de la cosecha, ó hace 
transacciones en las ferias, mientras 
el hombre de la ciudad vuelve á su 
casa repuesto de fuerzas y dispuesto 
á emprender las tareas propias de la 
capital . 

Ambos tendrán presentes las va­
riaciones atmosféricas y no olvidarán 
los trastornos de todo género que 
puede acarrear los excesos con que 
brinda el campo con sus frutos, las 
fiestas con sus atractivos, las mismas 
ciudades con sus refinados encantos, 
tanto más sabrosos cuanto que estu­
vieron vedados durante algún tiempo. 

L a popular creencia de que es pre­
ciso guardar una cuarentena rigurosa 
después de una estancia en estableci­
mientos termales para que hagan pro­
vecho las aguas, parece á primera 
vista una exagerada preocupación, 
pero tiene sin duda alguna un fondo 
de verdadero interés. 

Se comprende fácilmente que ni 
el medio ambiente, n i la presión at­
mosférica, ni la temperatura, ni la ali­
mentación y ni el género de vida son 
los mismos á orillas del mar, por 
ejemplo, que en una gran ciudad co 
mo M a d r i d , el no evitar, sobre todo 
en individuos débiles, que este cam« 
bio sea lo más gradual posible, equi­
vale muchas veces á provocar perjui 
cios irremediables muchas veces. 

Por esto los enfermes ó los niños, 
y sobre todo los niños enfermos, de­
ben ser objeto de algunos cuidados; 
al tísico, por ejemplo, no se le consen­
tirá vuelva á fina vida de agitación 
muchas veces mantenido por la fiebre 
jque le agita y le devora. Y al niño 
no se le abrumará de ropa, ni tampo­
co ésta será tan ligera como la que 
usaba en los parajes templados don­
de estuvo algunos meses. 

L a alimentación ha de ser repara­
dora sin ser excitante, no haciendo 
ningún exceso en lo que á frutas se 
refiere. L a abundancia de estas, así 
comola vendimia, es u*i estímulo para 
cometer de bastantes excesos, y no 
hay que olvidar que las enfermedades 
que se adquieren en los meses de 
transición tardan mucho en curarse.-

Purificación del b i s m u t o , por mon-
sieur Grosmann.—Después de estudiar 
comparativamente todos los procedi­
mientos para purificar el bismuto, el 
autor da como preferente el que s i ­
gue, debido á Hager-Deschams. 

Se introduce sucesivamente i o par­
tes de bismuto en 4 0 de ácido nítri­
co, calentando en baño de maría. E l 
residuo no disuelto contiene el es­
taño y antimonio. E l líquido se ca­
lienta hasta la ebullición durante me­
dia hora, para que el óxido de hierro 
se separe, y se filtra por vidr io . A l 
líquido filtrado se añaden 4 0 de clo­
ruro amónico y 2 0 0 de agua. E l óxi­
do de bismuto formado se recoge 
sobre un lienzo, y se lava con agua. 

Reduciendo este óxido resulta el 
bismuto más puro que por otros pro­
cedimientos . 
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M o d o de conocer l a cal idad del 
g u a n o . - U n periódico científico d i ­
ce, que el mejor modo de determinar 
la calidad y fuerza del guano es la 
combustión. E n un crisol de hierro 
se pone media onza de guano y se 
coloca en un fogón bien encendido 
hasta que se queme enteramente y no 
quede sino la ceniza blanca ó gris, la 
que se pesa después que se ha enfria­
do del todo. Los mejores guanos del 
Perú y Mejillones sólo dejan de 
30 a 33 por 100 a l o 
de un color blanco ó gris; los de ^ru­
le, Patagonia y Afr ica , de 6 0 a 80 por 
l o o , siendo su color de un rojo ama­
rillento, que indica la mezcla ó adul­
teración natural ó hecha á P r 0 P ^ 
con materias terrosas ó arena, 
manera de probar los guanos se tun­
da en que sus ingredientes mas i m ­
portantes, que son los compuestos 
nitrógenos©?, se 

volatilizan y escapan 
cuando se someten á una alta tempe­
ratura, E n cuanto á la diferencia da 



olor que despiden cuando se están 
quemando, e l guano de l Perú huele 
¿espír i tu de cuerno de c iervo que­
mado y á queso ranc io , mientras que 
los guanos comunes de C h i l e , P a t a -
gonia y A f r i c a , huelen á cerda ó c r i n 
quemad?. 

S o l u c i ó n b i s m ú t i c o - a l c a l i n a p a r a 
r e c o n o c e r e l a z ú c a r en l a s o r i n a s . 
— M . E . N i g l a n d e r , c o n objeto de 
evitar los inconvenientes que ofrece -
•el líquido cupro-potásico en la inves­
tigación de l azúcar de las orinas, ha 
estudiado las causas que pueden v a ­
riar la sensibil idad de reducción del 
compuesto bismútico. Después de n u ­
merosos ensayos, propone las cantida» 
des siguientes para preparar el reac­
tivo y 3a manera de operar: 

Snbnitrato bismútico. . . 2 gramos. 
Tartrato de potasa y sosa. . 4 — 
Solución de potasa cáustica. 100 — 

L a solución potásica debe tener lJ% 

de su peso de álcali cáustico. 
Se emplea una parte de reactivo 

para l o de o r i n a , y se llega á descu­
br i r 0,26 por 100 de glucosa. 

L a presencia de la albúmina d is­
m i n u y e un poco la sensibi l idad d e l 
reactivo. A l m e z c l a r la or ina se p r o ­
duce un prec ip i tado de fosfatos que 
no es necesario separar antes de c a ­
lentar. 

P o r la acción de l calor suave la r e ­
duce el b ismuto , t o m a n d o color n e ­
gro el líquido por poca que sea la 
glucosa que contenga la o r i n a . 

»»« 

R e m e d i o c o n t r a e l s u d o r de pies. 
— E n la presente estación en que mo­
lesta tanto este sudor, sobre todo á 
ciertas personas, creemos m u y o p o r ­
tuno dar á conocer el empleo de l 
ácido bórico para c o m b a t i r l o . 

Pr imeramente deben lavarse los 
pies con agua clara templada , secán­
doselos en seguida lo mejor que se 
pueda. H e c h o esto, se extiende so­
bre ellos, c o n la mano suavemente, 
una pomada cualquiera en que entre 
un 20 por l o o de ácido bórico m u y 
pulver izado. D e b e procurarse qu^ la 
mezcla quede b ien hecha antes de 
usarse, si ha de ocasionar los buenos 
efectos que se desean. 

• »» 

I n s e c t i c i d a b a r a t o y fác i l de ob­
t e n e r . — D i c e un periódico científi­
co, que las hojas y tallos de tomate 
bien hervidos p r o d u c e n un líquido 
que es m o r t a l para toda clase de i n ­
sectos que atacan las plantas, basta re­
gar y rociar con este l íquido, cuando 
está enteramente f r i ó ; las plantas 
atacadas p o r cualquier insecto, rara 
vez resisten dos operaciones. Se dice 
que no perjudica en nada á las p l a n ­

tas, y su olor ahuyenta á los insectos 
que están cerca . 

— — 

C a l e n d a r i o d e l a g r i c u l t o r . — < S V -
tiembre.— Se labran ios campos c o n 
el arado, si se destinan á la produc­
ción de tr igo, á fin de l i m p i a r la t ie­
rra de yerbas perjudiciales. 

Se plantan cabezuelas de azafrán, 
se siembra l i n o y se cor»-a la granza, 
si no quiere guardarse la semil la . E n 
las huertas se trasplantan coles, l e ­
chugas, escarolas de i n v i e r n o , a lca­
chofas; se siembran lechugas, escaro­
las, coles de N a v i d a d , brécol de San 
Is idro , nabos, rábanos, habas, ajos y 
cebollas. 

Se comienza la siembra de bellotas 
y piñones en los bosques. 

E n los jardines se s iembran pensa­
m i e n t o s , claveles de San Is idro y 
violetas; se prepara el terreno para 
anemones, tulipanes, varas de Jessé y 
de A a r o n , y otros tubérculos que flo­
rezcan en la p r i m a v e r a . 

L a filoxera deposita los huevos de 
i n v i e r n o en las cortezas de las vides; 
deben reconocerse minuciosamente 
las vides, destruyéndose todos los 
huevos é insectos que en ellos se e n ­
cuentren. 

C i t r a t o e fervescente de l i t i n a . 

Bicarbonato de sosa . . 10 partes. 
Acido tártrico. . . . 9 — 
Citrato de litina. . . . 1 — 

Se m e z c l a n , reducidas á polvo es­
tas sustancias, y se granula la masa, 
humedeciéndola c o n el a l c o h o l y ha­
ciéndola pasar p o r una c r i b a , agitan­
do c o n la m a n o . 

# » • 

G o n s e r v a s a l i m e n t i c i a s . — F u n ­
dándose en el método de A p p e r t , se 
consiguen h o y la i n f i n i d a d de con­
servas alimenticias que se venden en 
todas partes tan sanas, frescas y n u ­
tritivas como si estuviesen rec ien 
preparadas. 

Francisco A p p e r t , nacido en París 
p o r los años 1 7 8 0 , era u n h u m i l d e 
confitero establecido en la calle de 
los L o m b a r d o s de aquella gran p o ­
blación; probablemente no poseía co­
nocimientos de química, y su i n v e n ­
to fué debido á una serie de ensayos, 
persiguiendo tal vez algún otro fin, 
pero el resultado fué, que adelan­
tándose á las últimas deducciones de 
la química m o d e r n a , creó el sistema 
mejor para la conservación de a l i ­
mentos entre todos los que se c o n o ­
cen hasta el d i a . 

E l método consiste en cocer las 
sustancias alimenticias, y por lo t a n ­
to, de este m o d o se destruyen, no 
sólo los gérmenes orgánicos, que al 
m o r i r e l animal ó e l vegetal c o ­

mienzan la putrefacción, sino que, 
disolviéndose también los líquidos 
que tanto la favorecen, se extraen 
así del organismo, quitándose los dos 
elementos más peligrosos que deter­
m i n a n toda descomposición. 

Ant iguamente no se conocian 
otros medios que el empleo de los 
antisépticos como la sal c o m ú n , el 
azúcar y otros varios, fundado s i e m ­
pre el sistema en la adición de ele­
mentos extraños que alteraban, per­
judicando muchas veces el sabor de 
los alimentos, cuando no per judican­
do sus condiciones higiénicas. H o y 
la cuestión queda reducida á lavar 
bien la sustancia que se desea c o n ­
servar para cocerla en seguida pru­
dentemente , de modo que no se al» 
tere n i su forma, n i su naturaleza, y 
sin que se queme ó a h u m e ; después 
se enjuga b ien y se mete en una caja 
de hoja de lata bien c e r r a d a , de 
m o d o que la última abertura se suel­
de cuando todavía, caliente la sustan­
cia que sea, manifieste una salida de 
vapor , i n d i c i o seguro de que no hay 
aire dentro de l recipiente así dis­
puesto para la conservación. 

Estas industrias sobre conservas 
alimenticias t ienen extraordinar io 
p o r v e n i r en España, tanto , que no 
nos explicamos c ó m o , á la par que 
los vinos y otras fabricaciones más 
ó menos lucrativas, no se desarro­
l lan en mayor escala , pues dada la 
r iqueza extraordinaria que en cal idad 
ofrece nuestra producción hortícola, 
y aun de carnes y pescados, p u d i e r a n 
ser m o t i v o de pingües ganancias en 
todo el terr i tor io . 

S i n embargo, en B i l b a o y algún 
otro punto de la costa cantábrica, 
como en la R i o j a , hay fábricas n o t a ­
bles, que pueden servir de p u n t o de 
part ida para el desarrollo de estas 
industrias, que entrañan por su i m ­
p o r t a n c i a , no sólo u n problema de 
lujo como hasta hace pocos años, 
sino otro social de gran i m p o r t a n c i a 
para faci l itar alimentos sanos, bara­
tos y abundantes á las clases p r o l e ­
tarias. 

P r e s e r v a t i v o de e n f e r m e d a d e s 
c o n t a g i o s a s . — C o m o preservativo 
para las enfermedades contagiosas, se 
ha recomendado el uso de bebidas 
c o n ácido salicílico en c a n t i d a d de 
25 á 50 centigramos al d i a . 

E n la I n d i a se usa para combat i r 
el cólera, tifus y fiebre amari l la , l a 
siguiente receta; 

Rom ó aguardiente. . . 140 gramos. 
Acido salicílico 7 — 
que se p o n e n en una botella de las 
usadas para v ino y se acaban de l l e ­
nar de agua caliente, y se añade u n 
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j a r a b e p a r a d a r s a b o r a g r a d a b l e á l a 

b e b i d a . 

Se t o m a c o m o p r e s e r v a t i v o , e n 

caso d e e p i d e m i a s , m e d i a c o p i t a d e 

este l í q u i d o p o r l a m a ñ a n a y p o r l a 

t a r d e , y e n caso d e s e n t i r los s í n t o ­

m a s de l a e n f e r m e d a d , se d o b l a l a 

d o s i s . 

E s t e m e d i c a m e n t o p r e c o n i z a d o p o r 

u n p e r i ó d i c o f r a n c é s , d e b e , s i n e m ­

b a r g o , a c o g e r s e c o n r e c e l o , p o r q u e 

e l á c i d o s a l i c í l i c o p u e d e ser p e r j u d i ­

c i a l p a r a l a s a l u d . 

•—• • • » + 

E l c a * e c ú p a r a i m p e d i r l a s i n c r u s ­

t a c i o n e s d e l a s c a l d e r a s d e v a p o r . 

— E n B e r l í n se e m p l e a este p r o c e d i ­

m i e n t o e c h a n d o e n las c a l d e r a s u n 

p o c o de c a t e c i i . D e este m o d o los de­

pós i tos n o se a d h i e r e n á las p a r e d e s 

de las c a l d e r a s y r e s u l t a n p a s t o s o s , 

p u d i e n d o s e p a r a r l o s f á c i l m e n t e c o n 

a g u a . 

L a c a n t i d a d d e c a t e c ú es d e u n 

g r a m o p o r c a d a 48 k i l o g r a m o s d e 

a g u a . 

» » • 
N u e v o i n s e c t i c i d a c o n t r a l a filo­

x e r a , — S o b r e l a base d e l j u g o d e t a ­

b a c o y e l j a b ó n , h é a q u í u n a f ó r m u l a 

p r i v i l e g i a d a q u e se r e c o m i e n d a m u ­

c h o c o n t r a t o d a c ase d e i n s e c t o s n o ­

c i v o s á l a a g r i c u l t u r a e n g e n e r a l , y 

p a r t i c u l a r m e n t e c o n t r a a q u e l l a p l a g a 

q u e t a n t o hace e n f e r m a r las v i d e s 

e u r o p e a s : 

Jabón 1.000 k i l o g s . 
Bórax 0,12o — 
J u g o de tabaco . . . 2 000 — 

E l j a b ó n p u e d e ser d e c u a l q u i e r 

c l a s e ; e l b ó r a x se h a de r e d u c i r á p o l ­

v o p a r a q u e a c e l e r e b i e n su d i s o l u ­

c i ó n ; y e n c u a n t o a l j u g o de t a b a c o , 

se o b t i e n e h i r v i e n d o e n a g u a 250 

g r a m o s d e c u a l q u i e r p a r t e de la p l a n ­

t a q u e le p r o d u c e , e n dos k i l o g r a m o s 

d e a g u a , c u i d a n d o e n s e g u i d a , d e s ­

p u é s de esta m a c e r a c i o n , d e filtrar e l 

c o n t e n i d o . 

H e c h a l a m e z c l a , se c u e c e d u r a n t e 

d i e z m i n u t o s , y se a ñ a d e n 18 l i t r o s 

d e a g u a , l o g r á n d o s e así l a d i s o l u c i ó n 

p r o n t a á u t i l i z a r s e . 

A h o r a b i e n , e l m e j o r m e d i o de 

a p r o v e c h a r esta c o m p o s i c i ó n , p a r a 

q u e sea a b s o r b i d a p o c o á p o c o p o r 

11 p l a n t a , s e r í a , á n u e s t r o j u i c i o , e m ­

p o t r a r a l p i é d e c a d a v i ñ a u n c a c h a ­

r r o c u a l q u i e r a c o n su t a p a , c u y a c a ­

b i d a sea p o c o m á s de u n l i t r o , y c o n 

u n p e q u e ñ o a g u j e r o e n e l f o n d o . 

E c h a n d o e l l í q u i d o e n este c a c h a ­

r r o , se filtrsrá l e n t a m e n t e , c e d i é n ­

d o l e s i n p e r d e r u n í g o t a p a r a q u e se 

e x t i e n d a p o r las r a í c e s d e !a p l a n t a 

d o n d e t a n t o d a ñ o h a c e l a filoxera. 

E l i n v e n t o r d e esta p r e p a r a c i ó n 

p r o p o n e e l e m p l e o d e u n l i t r o d e 

e l l a p a r a c a d a p l a n t a d e d i m e n s i o ­

nes o r d i n a r i a s , v a r i a n d o , n a t u r a l m e n ­

t e , s e g ú n los casos, esta c a n t i d a d , e n 

r e l a c i ó n c o n e l d e s a r r o l l o de l a v i d . 

F o m e n t o d e l a s c i e n c i a s . — E l p r e ­

s u p u e s t o a l e m á n p a r a e l a ñ o e c o n ó ­

m i c o d e 1 8 8 4 á 1885, c o n t i e n e las 

s i g u i e n t e s p m i d a s , d e s t i n a d a s á fines 

c i e n t í f i c o s 

P a r a e n s a y o s r e f e r e n t e s á a p l i c a ­

c i o n e s d e l a e l e c t r i c i d a d a l a l u m b r a ­

d o , e s p e c i a l m e n t e e n o f i c i n a s , t a l l e ­

res y c o l e g i o s , 1 1 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

P a r a e s t a b l e c e r l a b o r a t o r i o s e lec­

t r o - t é c n i c o s e n las escue las s u p e r i o r e s 

d e B e r l í n , A q u i s g r a n y H a n n o v e r , 

2 2 5 . 0 0 0 r e a l e s . 

P a r a p r o t e g e r i n v e s t i g a c i o n e s y p u ­

b l i c a c i o n e s científic;-is e n l o s r a m o s 

de ó p t i c a y m e c á n i c a , 1 5 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

P a r a e n s a y o s h i d r á u l i c o s e n l a E s ­

c u e l a d e H e r r e n h a u y e n ( H a n n o v e r ) , 

15 , 0 0 o r e a l e s . 

P i l d o r a s a p e r i t i v a s (Dujardin-

Beaumetz,). 

De áToes socotrino. . . 50 cenííg; amos 
Ruibarbo de la China 

pulverizado.. . - 2gra. 50 cents. 
Genciaoa pulverizada . —• — 

H . s. a . l o p i l d o r a s . 

P a r a t o m a r u n a e n c a d a u n a d e las 

d o s p r i n c i p a l e s c o m i d a s , p a r a c o r r e ­

g i r l a d i s p e p s i a flatulenta y a t ó n i c a , 

c o n p é r d i d a d e a p e t i t o y e s t r e ñ i m i e n ­

to h a b i t u a l . 

• — < 

L a n a v e g a c i ó n a é r e a . — G r a c i a s á 

l o s ú l t i m o s p r o g r e s o s s o b r e l a e l e c ­

t r i c i d a d , se h a l o g r a d o l a s o l u c i ó n de 

este arduo p r o b l e m a , c o l o c a d o p o r 

m u c h o s e n t r e l o s q u e , s e g ú n d e -

m u e s : r a n las m a t e m á t i c a s , n o p u e d e n 

t e n e r s o l u c i ó n , c o r n o l a c u a d r a t u r a 

d e l c í r c u l o y e l m o v i m i e n t o c o n t i n u o . 

H a c í a f a l t a , e n e f e c t o , u n m o t o r 

p o d e r o s o y l i g e r o a l m i s m o t i e m p o , 

lo q u e n o e r a p o s i b l e s i n los a c u m u ­

l a d o r e s e l é c t r i c o s m á s p e r f e c c i o n a ­

d o s q u e f a c i l i t a n h a s t a d i e z c a b a l l o s 

d e v a p o r d u r a n t e c u a t r o h o r a s . ¡ E n 

c u a t r o h o r a s v o l a n d o p o r l o s a i r e s , 

c u á n t o n o se p u e d e r e c o r r e r ! s o b r e 

t o d o s i f a v o r e c e a l g o e l v i e n t o . 

L a n a v e g a c i ó n a é r e a es u n h e c h o 

q u e i rá p e r f e c c i o n á n d o s e , p e r o r á p i ­

d a m e n t e , c o m o a c o s t u m b r a n á v e r i ­

ficarlo las m o d e r n a s i n v e n c i o n e s , p u e s 

t o d o s r e c o r d a m o s l o s u c e d i d o c o n e l 

t e l é f o n o , q u e a p e n a s se i n i c i ó , á los 

p o c o s m e s e s se h a l l a b a p r o f u n d a m e n ­

te r e f o r m a d o y e x t e n d i d o p o r t o d a 

E u r o p a y A m é r i c a . 

V o l v i e n d o á n u e s t r o o b j e t o , d i r e ­

m o s , q u e e l n u e v o g l o b o t i e n e la 

f o r m a d e u n c i g a r r o c o n d o s p u n t a s , 

e n v u e l t o e n u n a r e d m u y c e ñ i d a , y 

e l p r o p u l s o r , q u e á v o l u n t a d d e l a e r o ­

n a u t a le c o n d u c e , es s e n c i l l a m e n t e 

u n a h é l i c e , l a c u a l , i n t r o d u c i é n d o s e 

a l g i r a r e n la m a s a fluida a t m o s f é r i c a , 

a r r a s t r a c o n s i g o e l v e h í c u l o t o d o á 

t r a v é s d e l e s p a c i o . 

L a s o b j e c i o n e s q u e se o p o n d r á n á 

Ta b u e n a n u e v a s e r á n m u c h a s , s o b r e 

t o d o , las q u e se f u n d e n e n e l a l c a n c e 

d e l o s s i n i e s t r o s q u e p u e d e n o c u r r i r 

p o r los a i r e s , s i d e p r o n t o se d e s a r r o ­

l l a u n h u r a c á n de esos q u e a r r a n c a n 

á r b o l e s , d e r r i b a n e d i f i c i o s y e s t r e l l a n 

aves c o n t r a las e s c a r p a d a s r o c a s d e 

las costas ó v a l l e s d e l i n t e r i o r . P e r o 

estos p e l i g r o s se a t e n u a r á n f á c i l m e n ­

te p o r m e d i o d e o b s e r v a t o r i o s m e t e o ­

r o l ó g i c o s b i e n o r d e n a d o s q u e , a n u n ­

c i a n d o las t o r m e n t a s d e t o d a l a t i e ­

r r a , s e ñ a l a r á n c o n l a d e b i d a a n t i c i p a ­

c i ó n los d e r r o t e r o s m á s p e l i g r o s o s ^ 

s u s p e n d i é n d o s e , p o r l o t a n t o , e l v i a ­

j e . A d e m á s , sí d e r e p e n t e s o b r e v i e n e 

u n a t o r m e n t a , n o h a b r á más q u e d e s ­

c e n d e r á t i e r r a ; d a d o q u e v i a j a n d o á 

p o c a a l t u r a , e n m e n o s d e dos m i n u ­

tos se p u e d e d e s c e n d e r , e c h a r e l 

a n c l a y p o n e r s e a l a b r i g o de c u a l ­

q u i e r c o n t r a t i e m p o a t m o s f é r i c o . 

G . GlRONI. 

L u z e l é c t r i c a . — E n L a n d r e s se h a 

p r o v i s t o d e l u z e l é c t r i c a c u a r e n t a c a ­

sas ú l t i m a m e n t e c o n s t r u i d a s e n e l 

Quartier Marboef¿ p o r la Societé Gené­

rale Inmoviliére, y los i n q u i l i n o s p u e ­

d e n usar d i c h a clase d e l u z ó l a d e 

gas, s i b i e n Ira p r i m e r a es l a q u e i l u ­

m i n a los v e s t í b u l o s y o f i c i n a s . E l 

gasto p o r h o r a y l á m p a r a es de 5 

c é n t i m o s , n o p a g á n d o s e n a d a p o r l a 

i n s t a l a c i ó n . 

A c c i o n d e l f r i ó s o b r e l o s m i c r o ­

b i o s . — L o s S r e s . P i c t e t y j ' u n g h a n 

d a d o c u e n t a á l a A c a d e m i a d e C i e n ­

cias d e P a r í s d e i n t e r e s a n t e s e x p e ­

r i e n c i a s a c e r c a d e l a a c c i ó n d e l fr ió 

s o b r e los m i c r o b i o s . 

A u n a t e m p e r a t u r a de 1 0 0 o b a j o 

c e r o , o b t e n i d a p o r Ja e v a p o r a c i ó n d e l 

á c i d o s u l f u r o s o y e l p r o t ó x i d o de á z o e 

l í q u i d o s , a c t u a n d o d u r a n t e c u a t r o 

h o r a s , n o d e s t r u y e los m i c r o b i o s . 

D o s t u b o s c e r r a d o s á l a l á m p a r a 

c o n t e n i e n d o l o s m i c r o b i o s se c o l o c a ­

r o n e n u n a c a j a de m a d e r a e n v u e l t a 

e n t r e s u s t a n c i a s m a l c o n d u c t o r a s d e l 

c a l o r . S e s o m e t i ó l a ca ja , d u r a n t e 

v e i n t i c u a t r o h o r a s , á u n fr ió d e — 7 o 

p r o d u c i d o p o r l a e v a p o r a c i ó n ^del 

á c i d o s u l f u r o s o l í q u i d o . E s t e f u é e n 

s e g u i d a r e e m p l a z a d o p o r e l a c i d o 

c a r b ó n i c o s ó l i d o , c o n s t a n t e m e n t e re­

n o v a d o , s i n d i s m i n u c i ó n de p r e s i ó n 

d u r a n t e v e i n t i c u a t r o h o r a s , e n q u e e l 

t e r m ó m e t r o se m a n t e n í a e n t r e jo 7 

7 6 o . E n u n t e r c e r p e r í o d o de v e i n t e 



horas se hizo actuar el vacío sobre 
el ácido carbónico sólido, lo que h i ­
zo bajar el termómetro á — 1 3 6 o . Así 
quedaron los tubos hasta que la tem­
peratura fué subiendo lentamente. 
A l sacar los tubos de las cajas, seis 
horas después de cesar el vacío, el« 
caldo de cult ivo con los microbios y 
la sangre infectada estaban parcia l ­
mente congelados. 

E n resumen, los organismos de 
que se trata han sufrido un frió de 
— 7 0 o durante cien horas y d e — 1 3 0 o 

durante veinte horas. 
E n estas condiciones, los Sres. Pie-

t e t y j u n g han demostrado que gran 
número de organismos inferiores no 
se destruyen. Continuarán sus expe­
rimentos en otros organismos más 
superiores, para ver la acción del frió 
intenso sobre ellos. 

F is io log ía p o p u l a r (Fragmentos). 
- — I . — E N LOS TOROS.— "¿Será posi­
ble, exclamará el lector, hablar de fi­
siología, es decir, de algo científico, 
al ir á ese espectáculo que seguramen­
te provocará protestas de parte de 
muchos fisiólogos, los cuales ven con 
dolor que mueren estérilmente para 
la ciencia de la vida mult i tud de ani­
males que debían pasar por los labo­
ratorios de biología experimental en 
lugar de servir de diversión á m i l l a ­
res de espectadores? 

Esta pregunta tendrá su respuesta 
en las líneas que siguen, donde de un 
modo conciso, cual corresponde á 
esta Revista eminentemente popular, 
pero no extraña en modo alguno á 
las personas ilustradas y científicas, 
pondremos de relieve que en todas 
partes se puede estudiar y aprender, 
si hay ánimo deliberado de examinar 
con detenimiento el fondo de las 
cosas. 

Antes de todo, examinemos estos 
espectáculos en sí. 

Su historia, y las vicisitudes por 
que han atravesado, revelan que con 
ellos se satisface uno de los instintos 
propios de la naturaleza animal , 
niás ó menos dominado por la inte­
ligencia. 

A medida que se asciende por la 
escala humana, al llegar al hombre 
primit ivo, se le ve ludir con las fie­
ras para satisfacer "sus necesidades 
orgánicas, luchar con sus semejantes 
para saciar sus apetitos ó ambiciones 
y mantener siempre en constante ejer 
cicio sus energías físicas para sobrepo 
nerseá las contingencias de su existen 
cía ruda y agitada. Esta necesidad es 
tan imperiosa, que en ciertas épocas 
ael año organiza cacerías, y ansioso 
<je desenvolver las potencias acumula 
d as en su inter ior , entabla guerras i n 

vasoras, mientras que los invadidos 
tratan de fortalecerse para contra­
rrestar toda conquista que trae en pos 
de sí la servidumbre y el trabajo for­
zado. E l hombre más culto necesita sus 
fuerzas físicas para ocuparse en apro­
vechar los elementos que tiene en su 
derredor, y con ellos hacer más fácil 
y llevadera las diarias labores. 

A l extender á mayor esíera sus 
trabajos, huye durante los tiempos 
de paz de la enervación que produce 
la pereza, y pretestando fiestas, esti­
mula las muchedumbres con el ejem­
plo de luchas pacíficas, pero á veces 
sangrientas, que tienen por premio 
el preciadp laurel unas veces, la a n ­
siada mano de una hermosa doncella 
otras, cuando o r o , cuando altos ho­
nores y títulos estimados. 

Y á medida que la fuerza psíquica 
se desenvuelve en los individuos, 
surgen en los pueblos centros donde 
la gimnasia intelectual y las luchas 
de la razón incruentas sí, pero más 
temibles quizá por sus consecuencias 
que las anteriores, bri l lan al par de 
las justas y torneos, llevando luz á los 
cerebros, de igual suerte que éstas 
inundaban de ardiente sangre los co­
razones. 

Son dignas de estudio las diversas 
formas que adoptan en la actualidad, 
según los pueblos y las razas, estos 
espectáculos. 

E n los países del N o r t e , el ref ina­
miento del vicio y la falta de sen­
tido moral produce las luchas de 
boxeadores, los combates entre pe­
rros y ratas, las temeridades gimnás­
ticas llegando el rebajamiento i n d i ­
cado hasta el punto de consentirse, 
en cierto m o d o , como veremos al 
hablar de los circos^ la cesión de n i ­
ños á familias de acróbatas y saltim­
banquis. 

E n España, el temperamento de 
los habitantes unido á las condicio­
nes del cl ima, han dado lugar á las 
guerras sin cuartel y á los espectácu­
los sangrientos. Las fiestas de toros 
se han verificado en otros tiempos á 
modo de justas de caballeros, y deca­
yendo el espíritu á la par que las fuer­
zas, han degenerado en las corridas 
actuales. Bien poco trabajo nos cos­
tará probar con las leyes de la b i o ­
logía en la mano, que estas luchas 
han perdido su antiguo carácter y que 
el mérito principal de los toreros 
estriba más que en su potencia física, 
en su energía moral, así como que la 
desmedida afición del pueblo por los 
toros también es señal de una deca­
dencia orgánica generalizada (toda 
vez que no se refleja en otras expansio­
nes individuales como frecuentación 
de gimnasios, ejercicios hípicos, etc.), 

muestras de v ir i l idad de los ciudada­
nos, D e esta suerte se explica que 
la vista de este espectáculo estimu­
le los más sanguinarios instintos, con 
visible mengua de las poderosas ener­
gías de los organismos bien e q u i l i ­
brados. 

P o r otra parte, los espectáculos 
sangrientos no son á propósito para 
que la naturaleza humana te haga 
digna de sí misma, sino que d e b i l i ­
tan considerablemente los sentimien­
tos nobles, excitando las tendencias 
animales de orden infer ior , sobre 
todo cuando el alcohol y la ignoran­
cia anidan en los cerebros de la masa 
general de espectadores. Estas fies­
tas se celebran zxi los pueblos después 
de terminadas las faenas del campo, 
coinciden con las ferias y mercados; 
es decir , cuando los trabajadores han 
terminado sus faenas, y se hallan con 
un exceso de energía y algún so­
brante de las ganancias que arrojan 
las cosechas. 

E n algunos puntos se organizan 
simulacros de guerras entre moros y 
cristianos; en otros carreras, partidas 
de barra y pelota, cucañas y regatas, 
y en la esfera artística, convócanse 
juegos florales, fórmanse orfeones, y 
son clásicas las alegres rondallas, los 
bailes bulliciosos, las rondas noctur­
nas y los galanteos á la luz de la 
l u n a . 

T o d a s estas libres expansiones del 
espíritu y del cuerpo son otros tan­
tos medios de poetizar esa época en 
que los árboles dan su fruto y en que 
el hombre al pensar en el obligado 
quietismo del invierno, canta, lucha, 
ama y se agita, revelando unas veces 
lo bajo del origen de su pobre natu­
raleza, otras lo elevado de sus nobles 
aspiraciones en la esfera de las ideas. 

Pretender cohibir estos naturales 
instintos, equivaldría á contrariar las 
leyes biológicas, y consciente ó i n ­
conscientemente lo han entendido así 
los legisladores y jefes de los pueblos, 
al instituir determinadas fiestas de 
carácter polícico ó religioso en las 
épocas en que la lógica del organismo 
ciega y fatalmente las pide. 

Sucede con los pueblos lo que con 
los seres vivos; contrariad una f u n ­
ción en el indiv iduo, y veréis nacer 
una enfermedad. Castigad á una p o ­
bre mujer que ama, impedidla que 
de u n modo lícito dé expansión á sus 
afectos, ora en la esfera psíquica, ya 
en la física, y veréis brotar más tarde 
esas fuerzas bajo la forma de una te­
rrible convulsión histérica, durante 
la cual se golpea á sí misma y m a l ­
trata á quien la rodea. 

A m a r r a d en cambio un pueblo libre 
y expansivo, quered encerrarle vio-



l e n t a m e n t e e n u n c í r c u l o de b a y o n e ­
tas; e j e r c e d u n a pres ión c a d a d i a m a ­
y o r sobre sus m i e m b r o s ; m u t i l a d sus 
nobles i m p u l s o s , y veré is s u r g i r i m ­
pensada y b r u s c a m e n t e u n a r e v o l u ­
c ión s a n g r i e n t a , v e r d a d e r o a:aque d e 
epilepsia, d u r a n t e e l c u a l , c o m o suce­
de s i e m p r e e n tales casos, e l c u e r p o 
e n f e r m o se herirá á sí m i s m o sin c o n ­
c i e n c i a d e l d o l o r las más veces, p e r o 
h i r i e n d o de m u e r t e á q u i e n le d o m i ­
nó t i r á n i c a m e n t e . 

E s t o que parece u n a c o m p a r a c i ó n 
s in i m p o r t a n c i a , es u n a v e r d a d d i g n a 
de ser e x a m i n a d a c o n t o d o d e t e n i ­
m i e n t o p o r los e n c a r g a d o s de reg i r 
los dest inos de las n a c i o n e s , los cuales , 
e d u c a d o s entre p r i n c i p i o s abstractos 
que no n a c e n d e l e x a m e n de l a n a t u ­
r a l e z a , s ino de c o n c e p c i o n e s d e m a s i a ­
d o metaf ís icas , d e s p r e c i a n y p i s o t e a n 
las leyes b io lóg icas q u e n i las e s t u d i a n 
n i q u i e r e n c o n o c e r , y son p o r l o tan­
to débi les unas veces ante seres más 
d é b i l e s , p e r o más osados q u e el los y 
fuertes c o n t r a u n a f u e r z a f a t a l y o c u l ­
ta que los avasal la y a r r u i n a . 

Estas c o n s i d e r a c i o n e s , a d e m á s d e 
las m u y p a r t i c u l a r e s q u e más a d e l a n ­
te se d irán, nos h a n m o v i d o á e s c r i ­
b i r estos a p u n t e s , pues p a r a c o n o c e r 
e l h o m b r e , h a y q u e e s t u d i a r l e c o n l a 
b i o l o g í a a l l a d o , los p u e b l o s n o son 
o t r a cosa q u e o r g a n i z a c i o n e s f o r m a d a s 
p o r seres h u m a n o s . L a soc io logía es, 
p u e s , n i más n i m e n o s q u e u n a a n ­
t r o p o l o g í a t r a s c e n d e n t a l , l a b io logía 
de las c o l e c t i v i d a d e s . 

M i l l a r e s de personas s i e n t e n deseos 
d e p r e s e n c i a r e l e s p e c t á c u l o de las 
c o r r i d a s de t o r o s , fiesta p o p u l a r o r ­
g a n i z a d a e n las grandes capi ta les c o n 
d e m a s i a d a f r e c u e n c i a , p a r a l l e v a r l a 
a g i t a c i ó n y e l desasosiego que u n a d i ­
v e r s i ó n p r o d u c e en e l ánimo d e l h o m ­
b r e de nuestros dias. L o s p o d e r e s p ú ­
b l i c o s s a n c i o n a n c o n su p r e s e n c i a l a 
f i e s t a , c o n m o t i v o ó p r e t e x t o de 
m a n t e n e r u n o r d e n i m p o s i b l e de to­
do p u n t o , e n u n e s p e c t á c u l o cuajado 
de i m p r e v i s t o s a c c i d e n t e s . 

T o d a s las l l a m a d a s clases sociales 
se c o n f u n d e n e n u n a m a s a , q u e l l e n a 
de i m p a c i e n c i a , se a p r e s u r a á r e u n i r ­
se en e l c i r c o , d o n d e const i tu irá u n 
c u e r p o ú n i c o , cuyas c o l i s i o n e s son 
casi u n á n i m e s , á j u z g a r p o r l o u n í ­
sono d e l v o c e r í o , que a p l a u d e ó 
c e n s u r a c o n es t ruendo y f e b r i l e n t u ­
s iasmo. 

C o m o si n o bastara p a r a e n a r d e c e r 

e l o r g a n i s m o e l so l m e r i d i o n a l que 

abrasa e l c u e r p o c u a l si sus r a y o s fue­

r a n de a l c o h o l , este l íquido se esparce 

e n l o i n t e r i o r , y l a e x c i t a c i ó n sube de 

p u n t o , n o l l a m a n d o l a a t e n c i ó n o t r a 

cosa que los co lores v i v o s y c h i l l o n e s , 

los g r i t o s y frases agudas y z u m b o n a s , 

l l e g a n d o l a i n f l u e n c i a d e l m e d i o h a s ­

ta e l e x t r e m o de d e s a p a r e c e r l a p e r ­

s o n a l i d a d e d u c a d a de c a d a i n d i v i d u o , 

y s u r g i r todos k s recortes más ó me­

nos servibles p a r a v i v i r e n s o c i e d a d , 

que l a c r i a n z a ha de jado o l v i d a d o s en 

e l f o n d o d e los cerebros c o m o cosa 

p e r j u d i c i a l y g r o s e r a . 

Y a h o r a e n t r a la p a r t e p lás t ica , 

los detal les de la l u c h a , e n los cuales 

hemos d i c h o que u n e s p e c t a d o r c i e n ­

tíf ico p u e d e h a l l a r m a t e r i a d e e s t u ­

d i o , de los cuales h a b l a r e m o s e n se­

g u i d a e n párrafo a p a r t e , n o t a n sólo 

p o r q u e e l l e c t o r q u i z á se h a l l e f a t i ­

gado c o n lo y a d i c h o , s i n o t a m b i é n 

p o r q u e a l ser l a v e z p r i m e r a , q u e se­

p a m o s a l m e n o s , que se e s t u d i a n estos 

y otros e s p e c t á c u l o s bajo este c r i t e r i o , 

j u s t o que se p r o c e d a á semejante exa­

m e n c o n l a t r a n q u i l i d a d de u n espec­

t a d o r q u e n i se a l tera n i se a s o m b r a . 

DR. TOLOSA LATOUR, 

L o s p r o g r e s o s d e A l e m a n i a . — 

D u r a n t e los c i n c o p r i m e r o s meses d e l 

c o r r i e n t e a ñ o se h a n p r o d u c i d o e n 

a q u e l i m p e r i o 1.470.783 tone ladas 

de h i e r r o e n b r u t o , c o n t r a 1 .395.497 

q u e se o b t u v i e r o n en i g u a l p e r í o d o 

d e l año a n t e r i o r . 

D e l m i s m o m o d o , y r e f i r i é n d o n o s 

á o t r a i n d u s t r i a , d u r a n t e e l t i e m p o 

q u e m e d i a , p o r e j e m p l o , desde e l 1.* 

de A g o s t o d e l año a n t e r i o r hasta e l 

15 d e J u n i o d e l a c t u a l , se e x p o r t ó 

de A l e m a n i a 1.591.650 q u i n t a l e s de 

azúcar de r e m o l a c h a r e f i n a d a , y 

9 .191.970 e n b r u t o ; m i e n t r a s q u e e n 

i d é n t i c o p e r í o d o a n t e r i o r , sólo se e x ­

p o r t a r o n 1 .297 .980, y 7 . 3 2 5 . 8 0 0 

r e s p e c t i v a m e n t e . 

A n t e estos datos no es e x t r a ñ o las 

i n q u i e t u d e s q u e a g i t a n á l a i n d u s t r i a 

f rancesa , e t e r n a r i v a l de l a a l e m a n a , 

y los desvelos que causa a l g o b i e r n o 

v e c i n o tales a d e l a n t o s . 

A l e fec to , e n F r a n c i a se f o m e n t a 

c o m o n u n c a l a i n s t r u c c i ó n i n d u s t r i a l , 

r e s p o n d i e n d o así á l a p r o f u s i ó n de 

escuelas de esta clase, q u e se e s t a b l e ­

c i e r o n e n t o d a A l e m a n i a hace a l g u ­

nos años , y á c u y a c i r c u n s t a n c i a d e ­

b e n aquel los p u e b l o s su p o t e n t e d e s ­

a r r o l l o f a b r i l . 

E n t r e t a n t o , a q u í e n E s p a ñ a se 

v a n c e r r a n d o escuelas i n d u s t r i a l e s , y 

gracias q u e se f o m e n t a n las d e artes 

y o f i c i o s , m e r c e d á l a i n i c i a t i v a p r o ­

v i n c i a l y sobre t o d o m u n i c i p a l . P e r o 

esto n o basta, h a c e n fa l ta c e n t r o s do­

centes de p r i m e r o r d e n , d o n d e n o 

sólo se i n s t r u y a a l o b r e r o y a l j e fe d e l 

t a l l e r , s ino q u e a l m i s m o t i e m p o se 

p r e p a r e n los p r o p a g a n d i s t a s de los 

p r o c e d i m i e n t o s m o d e r n o s de ú l t ima 

h o r a , es d e c i r , los poseedores de l a 

a l ta c i e n c i a i n d u s t r i a l que d i r i j a n las 

grandes empresas , sosteniéndolas e n 
esa c o n s t a n t e c o m p e t e n c i a de p r o ­
greso c ient í f ico q u e se r e n u e v a c a d a 
tres ó c u a t r o a ñ o s , y á veces d e n t r o 
de p e r í o d o s más c o r t o s , c o m o h a s u ­
c e d i d o á l a f a b r i c a c i ó n d e l a c e r o , á 
las a p l i c a c i o n e s de l a e l e c t r i c i d a d y 
á m u l t i t u d d e otras i n d u s t r i a s i m p o r ­
tantes . 

— 

D i r e c c i ó n d e l o s g l o b o s . — E n e l 

año 1877 se f u n d ó , e n m e d i o d e l 

b o s q u e de M e u d o n ( F r a n c i a ) , u n es­

t a b l e c i m i e n t o á cargo d e l M i n i s t e r i o 

de l a G u e r r a , p a r a e l ensayo y e s t u ­

d i o de los globos aerostát icos a p l i c a ­

dos á los e jérc i tos . 

T r e s c u e r p o s d i s t i n t o s f o r m a n las 

d e p e n d e n c i a s : e n l a p a r t e N o r t e se ha­

l l a n establec idos los tal leres d e c o n s ­

t r u c c i ó n y los a l o j a m i e n t o s p a r a los 

of iciales y so ldados agregados á este 

s e r v i c i o ; e n l a p a r t e S u r se e n c u e n t r a 

l a instalación de los aparatos d e s t i ­

nados á h i n c h a r los g l o b o s , a l m a c e ­

nes y d e p ó s i t o s : los restantes e d i f i ­

cios se están l e v a n t a n d o e n e l espacio 

c o m p r e n d i d o e n t r e los c i t a d o s . 

E s t e e s t a b l e c i m i e n t o se h a l l a bajo 

la d i r e c c i o ' n d e l capi tán R e n a r d , a l 

c u a l h a y agregados otros d i s t i n g u i d o s 

o f ic ia les . 

R e c i e n t e m e n t e se h a ensayado c o n 

e x c e l e n t e é x i t o l a ascensión de u n 

g l o b o d e tafetán b a r n i z a d o , d e f o r ­

m a d e u n t o r p e d o , c o n u n a m á q u i n a 

e léc tr ica d e e x t r e m a d a l i g e r e z a y ca­

p a z d e d e s a r r o l l a r d i e z c a b a l l o s de 

f u e r z a , l a c u a l p o n e e n m o v i m i e n t o 

una h é l i c e , que e n c o m b i n a c i ó n c o n 

e l t i m ó n , i m p r i m e a l g l o b o m o v i ­

m i e n t o s d e traslación e n u n sent ido 

d e t e r m i n a d o . A s í se c o m p r o b ó e n e l 

ensayo p r a c t i c a d o , e n e l c u a l e l g l o ­

b o se m o v i ó e n d i r e c c i o n e s diversas y 
a u n e n s e n t i d o c o n t r a r i o á l a d i r e c ­

c ión d e l v i e n t o e n t o n c e s r e i n a n t e . 

E l b á l s a m o de G u r g u n (1).—Bál­

samo de G u r g u n , W o o d - o i l (aceite 

de m a d e r a ) : O l e o r e s i n a , p r o c e d e n t e 

de var ias especies d e l g é n e r o D i p t e -

r o c a r p u s , cuales s o n , e n t r e o tras , l a 

Dipterocarpus alatus, D. turbinatus^ y 
D. incanust q u e se c r i a n e n las I n d i a s 

or ienta les y e n las islas d e l A r c h i p i é ­

lago i n d i o . A r b o l e s d e u n a b e l l e z a 

e x t r a o r d i n a r i a y de u n a a l t u r a f a b u ­

l o s a , pues a l g u n o s m i d e n 70 m e t r o s 

p o r dos d e d i á m e t r o . 

L o s i n d i o s o b t i e n e n esta o l e o - r e s i ­

na h a c i e n d o e n e l t r o n c o d e d i c h o s 

árboles i n c i s i o n e s , y r e c o g i e n d o e l 

p r o d u c t o que fluye e n vasos de b a m ­

b ú , e n los que le dejan d e p o s i t a r , d e ­

c a n t a n d o después l a c a p a s u p e r i o r . 

(1) La Voz Médica, 1884. 



Este producto abunda en los bazares 
de Calcuta y en el comercio de I n ­
glaterra, en cuyo país se usa m u c h o , 
así como en A l e m a n i a ; en nuestra Pe­
nínsula hace unos quince años que 
se viene empleando en algunos pun­
tos como sucedáneo del bálsamo de 
copaiba, y á la v e r d a d , con buen, 
éxito, por no causar á los enfermos 
que le toman la repugnancia que 
aquél, por cuya razón debiera gene­
ralizarse su uso más que hoy l o está. 

T e n e m o s á la vista u n frasco de 
dicho p r o d u c t o , procedente de l c o ­
mercio inglés, y pasamos á descr ib ir­
lo: es líquido á la temperatura o r d i ­
naria, de color gris verdoso y opaco 
por reflexión, rojo-oscuro y traspa­
rente por refracción; su olor es pare­
cido al de l bálsamo de copaiba; pero 
muy débil , su sabor es amargo, aro­
mático; su peso específico á la tempe­
ratura de 15 o es 0 , 9 6 4 . 

Se disuelve en el c loroformo, s u l ­
furo de carbono, bencina y la mayor 
parte de los aceites esenciales; e l a l ­
cohol amílico y el éter sólo le disuel­
ven en parte. L a magnesia no lo so­
l id i f ica . 

Según D a n i e l H a m b u r y , e l bálsa­
mo de G u r g u n se compone de u n acei­
te voláti l y de una masa resinosa. S i 
se le destila en agua, se obtiene el 37 
por 100 de l aceite esencial, e l cual 
aparece de co lor amari l lo de paja y 
de olor poco p r o n u n c i a d o . 

A u n q u e el W o o d - o i l no es fácil de 
confundir c o n ninguno de sus simila 
res, bálsamo de copaiba y d e h a r d -
w i c k i , vamos á dar á conocer el medio 
propuesto p o r F i l i c k i g e r y H a m b u r y 
para diferenciarlos: se echa en una 
probeta una gota de] bálsamo que se 
quiere ensayar, y diez y nueve de 
sulfuro de carbono, y se añade una 
gota de mezcla de partes iguales de 
ácido sulfúrico concentrado, y de áci­
do nítrico: después se agita el todo, 
y si es bálsamo de c o p a i b a , toma u n 
tinte rojo oscuro, resultado de la a c ­
ción del ácido sobre la resina, y de 
posita en las paredes de la probeta 
un producto cristal ino; si e3 bálsamo 
de G u r g u n , se colora en rojo púrpu 
ra intenso, que pasa á violeta á los 
pocos minutos, mientras que el color 
verde amari l lo de la solución de b a l 
samo de hardwickia no sufre jamás 
cambio alguno. 

E l D r . D o n g a l l recomienda el bál­
samo de G u r g u n como poderoso re­
medio contra la lepra . M r . W i l s o n lo 
emplea en el eczema doloroso, lupus 
y afecciones cancerosas. E l Sr . V i d a l 
le usa contra la uretrit is y la vagi-
nitis. J 

Las for mas farmacéuticas h o y en 
u s o del bálsamo de G u r g u n , son: 

Emulsión del bálsamo deGurgun (doc­
tor Dongall.) 

T. Bálsamo de Gurgun. . . ] ¿ ' V 
Agua de cal í a p. ig. 

Hágase emulsión. C o n esta e m u l ­
sión fr icciona todo el cuerpo, y la ad­
ministra á las dosis de 15 gramos, re­
petidos tres veces por d i a , a l i n t e ­
r i o r . A esta dosis, e l medicamento 
obra como tónico y activa las secre­
ciones renal é intest inal . 

Emulsión de bálsamo de Gurgun con 
ira la ureIritis. (Vidal.) 

T . Bálsamo de Gurgun. . 4 gramos. 
Goma arábiga. . . . 4 — 
Infuso de badiana. . . 40 — 
Jarabe de cachunde. . 12 — 

— de diacodion. . 12 — 
Hágase emulsión. Esta emulsión de­

be tomarse en dos veces (mitad antes 
de desayunarse, y m i t a d antes de co­
m e r ) , debiendo tomar después de ca­
da dosis un vaso de v ino de Burdeos 
ó de Málaga. A l cabo de tres ó cuatro 
dias cesa el dolor y d isminuye el f lu­
j o , obteniéndose la curación á los diez 
por término m e d i o . 

E n el tratamiento de la vaginitis, 
emplea el Sr . V i d a l u n tapón empa­
pado en la emulsión de l D r . D o n g a l l , 
obteniéndose la curación de l sexto al 
décimo dia . ( P r a s - G r a u . ) 

E l aceite esencial se usa á la dosis 
de diez á treinta gotas, tres veces por 
dia.—Francisco de P. Aguilar y Cano. 

Fuerza motriz. — E n algunas p o ­
blaciones de Inglaterra hay estable­
cimientos donde se alqui la fuerza mo­
t r i z , á los cuales acuden obreros con 
sus máquinas que ponen en m o v i ­
miento por medio de una correa de 
trasmisión de fuerza, presentando un 
conjunto heterogéneo de diferentes 
artes- unos, hacen alambreras, otros 
tornean llaves, conteras, otros pu­
l e n y labran la madera, otros c o n ­
feccionan objetos de pasamanería, 
etcétera. E s u n gran adelanto s u m i ­
nistrar á precio módico fuerza m o ­
t r i z , puesto que cuanto m e n o r es la 
fuerza que se necesita, más cara r e ­
sulta si se obtiene de u n motor aisla­
d o , mientras que, por el c o n t r a r i o , 
u n gran propulsor puede ceder á bajo 
precio fracciones de fuerza. S i n e m ­
bargo, este sistema no carece de i n ­
convenientes, siendo los principales: 
necesidad de sacar el obrero la má­
quina de su t a l l e r , exponiéndola á 
sufrir deterioros; pérdida del t iempo 
que emplee el obrero en ir desde su 
casa al local de l trabajo, y tampoco 
poder aprovechar los ratos que de 
estar la máquina en el hogar domes 
tico podr ia uti l izar en momentos de 
terminados; que alquilándose el mo 
tor por dia é intensidad cuando no 

se pueda trabajar ó n o se necesite 
tanta fuerza, hay que pagarla como 
si se uti l izara por c o m p l e t o . 

Trátase actualmente en Inglaterra 
de fundar en los grandes centros i n ­
dustriales una poderosa máquina para 
c o m p r i m i r aire, el cual , por medio 
de cañerías, se llevará á d o m i c i l i o , 
s irviendo para poner en m o v i m i e n t o 
las máquinas en sus propios d o m i c i ­
lios, bastando para hacerlas parar, 
cerrar la l lave de paso dei aire c o m ­
p r i m i d o . 

f v 

Mistura carminativa, — L a s i ­
guiente fórmula es m u y usada en el 
hospital de niños «Victoria,?? de L o n ­
dres: 

Carbonato magnésico.. ]2 centigramos. 
t spíritu amoniacal aro­

mático 2 gotas. 
Glicerina 5 — 
Disolución de carbona­

to calcico azucarada 
.(F.B.) 3 -

Tintura de cardamomo 
compuesta 5 — 

Agua 3,75 gramos. 

Incineración del cuerpo del Pro­
fesor Gross.—El Néstor de los c i r u ­
janos americanos ha dado c o n su 
muerte nuevo impulso á la propagan­
da de la incineración de los cadáve­
res, demostrando, al pedir lo así á su 
famil ia y disponiéndolo en su testa­
mento, su gran fe en esta medida h i ­
giénica. L a ceremonia tuvo efecto en 
el crematorio que hay en la ciudad 
de W a s h i n g t o n , Estado de Pensi lva-
n i a , donde hace un año fué también 
reducido á cenizas el cuerpo de la 
esposa de este renombrado cirujano. 
Probablemente el del D r . G r o s s fué 
el cuerpo de la persona más dis t in­
guida que hasta ahora ha sido r e d u ­
cido á cenizas en c u m p l i m i e n t o de su 

i. 

última v o l u n t a d . Se recordará que 
aunque el general G a r i b a l d i pidió 
que su cuerpo fuese inc inerado, la 
presión ejercida en su famil ia i m p i ­
dió que se l levara á cabo. 

B I B L I O G R A F I A . 
E L C O N S U L T O R . — M A N U A L T E Ó R I C O P R A C T I C O 

D E L F A B R I C A N T E D E J A B O N E S , por D% Fernando 
Candeal Martínez. Contiene esta obra, con gra­
bados intercalados en el texto, cuantos adelantos 
se han hecho en la industria jabonera. T r a t a de 
todo lo referente á primeras materias de fabrica­
ción, aparatos é instrumentos, calderas, aceites y 
grasas, materias de adulteración , elaboración de 
cuantas clases de jabones se conocen, duros, 
blandos y de tocador, diferentes clases de pintas, 
análisis, etc., etc. Se vende, al precio de 10 pese­
tas, en Alicante, en casa del autor, y en M a d r i d 
en la de D . Ramón Pastorfido, Costanilla de los 
Angeles, núm. 15, 2 . 0 , izquierda. 

C O L E G I O D E V A L L D E M Í A , sitttado en el cam­
po, junto Á la ciudad de Matará y provincia de 
Barcelona, Á 28 kilómetros de la capital, por 
el ferro-carril del Litoral Á Francia: único 
establecimiento español de su clase premiado 



Con Medalla de oro en la Exposición Univer­
sal de París de 1878. E l mejor elogio que pu­
diéramos hacer de este Colegio, que cuenta vein­
tiocho años de existencia, y cuyo edificio-acade­
mia se levantó ex-profeso, en vista de los modelos 
de Francia, Inglaterra, Bélgica, Alemania y Esta­
dos Unidos, consiste en hacer públicos los resulta­
dos obtenidos por los 4.407 alumnos que se han 
matriculado en él, desde su fundación hasta el dia. 

H a n merecido notas de 

Sobresaliente 981 

Notable. 936 

Bueno 870 

Mediano r 7 8 

Aprobado. . I » 4 2 3 

Suspenso *9 

C O R R E S P O N D E N C I A 

FACULTATIVA. 
Limpias.—R. M . — L a carta que dice habernos 

dirigido antes, no la hemos recibido. 
Los procedimientos que se emplean para obte­

ner los ocres son bien sencillos, siendo el más ge­
neral la calcinación que se hace sufrir á las arci­
llas ferruginosas, llamadas ocres, para obtener los 
ocres rojos, y que se efectúa sobre placas metáli­
cas calentadas al rojo. Cuando en dichas placas 
se ha llegado á calentar la tierra de tal modo que 
se reduce á pequeños fragmentos y ha adquirido 
el color que se desea, se enfria bruscamente pro­
yectándola en aguafria. Después se la somete á 
varias levigaciones y decantaciones, y la masa 
pulverulenta que resulta se hace secar al aire. 

E l ocre oscuro V a n - D y c k se obtiene por medio 
de varias calcinaciones sucesivas. 

L a tierra de sombra y la de siena deben su co­
lor á la mezcla con el ocre de hidratos de óxido 
de hierro y de manganeso, y por el procedimiento 
de calcinación que dejamos consignado, se obtie­
nen los colores conocidos en el comercio con los 
nombres de rojo de Venecia, rojo de Amberes, 
tierra de roza, etc. 

Los ocres se encuentran en muchas partes, es­
pecialmente en España, en la provincia de M u r c i a 
y en muchos puntos de la costa de Levante, don­
de los naturales del país lo preparan de la manera 
que hemos dicho, y lo llevan á vender á las capi­
tales, sin que esto constituya más que una peque­
ñísima industria. 

Los ocres amarillos se encuentran también en 
Francia , en Saint-Georges, cerca de Vierzon, en 
V i t r y y otros puntos, donde se explotan por me­
dio de pozos y galerías; pero la mayor parte de 
los ocres vienen de Sajonia. 

Bilbao.—-L. B.—Hemos recibido carta de nues­
tro apreciable suscritor D . Luciano de M o r a , l i ­
cenciado en Farmacia, de Reinosa, en la que nos 
autoriza para dar á V . su nombre, manifestándo­
nos que las experiencias que h a hecho para obte­
ner el alcohol de las mazorcas del maíz no le han 
dado todo el resultado apetecido, sin duda porque 
sus ocupaciones no le han permitido dedicarse á 
este asunto con el necesario cuidado, y que pien­
sa repetir las experiencias, de las cuales ofrece 
con exquisita amabilidad el darnos cuenta. Reci­
ba el Sr. de M o r a nuestras más expresivas gra­
cias por su bondad. 

Placencia.— E . C . — Conocemos perfectamente 
la harina á que V . se refiere en su consulta; va­
rios suscritores nos han consultado sobre ella, y 
aun nos han participado no ser el resultado obte­
nido el que preconizan sus explotadores. 

También podemos asegurar á V . que los ingre­
dientes de que se forma, aunque envueltos en el 
misterio por nombres buscados al efecto, son muy 
conocidos y los mismos que se emplean en la con­
fección del producto industrial que se quiere sus­
tituir con la expresada harina. Es cuanto podemos 
decirle de un invento resguardado aún por un pri­
vilegio exclusivo. 

ADMINISTRATIVA. 

Eslella.—B. B .—Recib ido 2 ptas. para la en­
cuademación de los 4 tomos de regalo que se le 
remiten. 

Calaceite.—l. M . G . — T o m a d a nota de un año 
de suscricion desde 1 .0 de Marzo. Se remiten los 
números publicados. 

Zaragoza.--!. B . B . — R e c i b i d o 3 ptas. para 3 
meses de suscricíon desde i . ° de Setiembre. Se 
remite el tomo de regalo. 

Soncillo.—l. G . S . — T o m a d a nota de un año 
de suscricion desde i . ° de Setiembre. 

-

L U Z E L E C T R I C A 
Aparato portátil, con lámpara privilegiada. Precio del aparato con la 

• car>za v la explicación 

Los pedidos, acompañados de su importe en un billete de Banco de 5 du-
* ros y en un duro de sellos de 15 céntimos, deben hacerse en carta certifi­

cada al Señor director de las OFICINAS DE PUBLICIDAD, calle de Tallers, 
' número 2, Barcelona. Los aparatos se remiten perfectamente embalados 
• al punto que se designe. 

NOTA IMPORTANTE.—Con el generador de electricidad que ali-
• menta la lámpara, pueden funcionar los aparatos siguientes, cuyos pre­
cios se expecifican: 

Bobina de R/uhmkorff, con 6 tubos Geissler 
• de varios colores 5 duros* 

Elec t ro - imán , modelo comente. . . . : . 1 — 
V o l t á m e t r o , para descomponer el agua. . . . 3 — 
Motorcito con bomba 6 — 
E l e c t r o - m e d i c a l . . . . . . . . . . . 3 — 

El alambre para la luz, recubierto de gutta-percha y seda carmesí, vale 25 ' 
céntimos de peseta el metro. El alambre para los demás aparatos es de me- , 

' ñor diámetro, va recubierto de gutta-percha y vale 10 céntimos el metro. 
, Todo se remite con la explicación á los señores que envíen su importe en < 

1*111 1 Tí _ 1 ' * " _ 1 J_: 11 1 „ 1 1 J „ £í * 

REVISTA POPULAR 
D E 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
P R E C I O S D E S U S G R I C I O N 

E n Madrid y Provincias: Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 
meses, 12. 

E n Ouba y Puerto Rico, 3 pesos al año. 
E n Filipinas, 4 pesos al año. 
Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. al año. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de ios 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 

; M A M J A L D E C O R T E Y C O N F E C C I O N 
DE VESTIDOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA 

r P O R 

• D . C E S Á E E O H E R N A N D O D E P E E E D A 

^ OBRA D E B I T A B A Á LAS MAESTRAS B E ESCUELA 
BIRECTORAS B E COLEGfOS 

• MOBISTAS , COSTURERAS Y ÁLUMNAS B E LAS ESCUELAS NORMALES 
Declarada de texto 

K por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1832» se?un Real orden 
de 12 de Jimio del mismo año; publicada en la Gaceta de dicho dia 

• Segunda edición 
^ Corregida y aumentada con nociones de confección 

planchado y modelos de última novedad, bajo el título de Lecciones 
^ de Corte de Vestidos para la Mujer, etc. 

Sehalla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, nú-
r mero 7. al creció de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

DICCIONARIO POPULAR 
B E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
D O N F E L I P E * P I C A T O S T E 

Precio: 5 pesetas 
Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núrue-

Est. T ip . -Edi tor ia l de G . Estrada, Doctor Fourquet, 7-


